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ARQUITECTURA INDIVIDUAL Y COLECTIV_A 
EL efecto y belleza de una obra de arquitectura, sólopued.e ser aprecia-da dentro de su emplaz:t.miento real. No podemos abstraernos del efecto 
estehco que un ediGcio produce en 
conjunto con la ediGcación, o los espacios li-
bres colindantes. 
Uua· cotnp~ra:ciórt eutre la~ .ciudades del 
· continente europeo y 'su ed.iGcacíóii y la ciu-
dad. americana nos hace comprender que el 
efecto del ed.iGcio emplazado no ha sido bus-
cado aisladamente, sino por el arquitecto de 
nuestro conti-
nente mientras 
que en Europa 
ex u te esta pre-
ocupación, co-
mo punto de 
partida, en to-
da creación ar-
quitectónica. 
La necesi-
dad. de que la 
acción del in-
di.vid.uo se de-
sarrolle subor-
dinada al i~­
teréscolectivo~ 
ta~bién es sen-
tida en el cam~ 
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po de la arquitectura, mientras que en Amé-
rica la era individualista y liberal, no ha 
aceptado esta subordinación ni en el campo 
de la economia, como tampoco en lo artÍstico. 
Así como en la selva virgen, los grandes 
~rboles absorben la lu:z y el aire, entrabando 
el d.e~ar~ollo de los ··más pequeños, el rasca-
cielo. norteamericano, ·en -su af~n de supera-
ción · materialista, ha. ido en la penum.bra 
la ·edificación coli~danté. No se trata de una 
superación en valores est~~icos, sino el simple 
afán de la notoriedad, tan propia de la men-
talidad del 
negociante. 
En sudamé-
rica, el afán 
de distinguir 
un edificio de 
otro, adquiere 
las caracterÍs-
ticas de lo gro-
tesco, con gra-
ve perJUICIO 
del valor esté-
ticoindividual 
de los ediG-
cios, como de 
su efecto co-
lectivo en la 
ciudad.. Los 
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~rrio. Cívico. · 
b a r ri.os comerciales y residenciales de Río En ninguna épóca de la historia antigua-
J aneiro y Buenos A ires, presentan a cada paso medioeva,l o moderna, se ha pre tendido re~r­
ejemplos clásicos de emplazamientos y confor- vir servilmei as caracterÍsticas de a rquitec-
mación de edificios inadecuados, apart~ de que turas de otras épo.cas o de otros siclos cultu-
su decoración y colorido cor responden al in- rales, sin desconocer la influencia que la an-
flujo que ejercen diversas culturas y gustos de tigiiedad ejerci ó sobre el Renacimiento y de 1~, 
inmigrantes llegados de~de todos los- ámb;tos evolución natur:1J operada, que deriv~ y cam-
de] universo. · bia las formas de un estilo, hnsta que ad--
En los barrios residenciales es corriente quiera lá personalid~d e individualidad sufi-
observar edificios, cuya conformación corres- ciente para constituir otro estilo. 
ponde a climas cálidos o tropicales, en Ínti- La influencia y la fuerza que d~rivan es--
mo contacto con edificios que corresponden a ta evolución en la arquitectura, son los pro-
paÍses nórdicos. gresos materiales alcanzados en los métodos 
La supervivencia de estilos y estl:ucturas constructivos y en la utilerÍa casera, como los· 
a rquitectónicas de otro medio cultural, clima- progresos y conquistas de orde~ espiritual de 
térico, y de otros sistemas constructivos que cada época. . 
los nue~tros, impuestos por el gusto poco de- La orientación en la obra creadora del ar-
purado ·de la gran masa adinerada, pero de quitecto del continente sudamericano, requiere 
poca cultura, es otro factor que contribuye al .una interpretación de orden filosófico cultural 
caos en nuestra arquitectura continental. del momento en que vivimos. Todo ciclo cul-
Estamos muy lejos de llegar a In forma- . tural, e~ su expresión artÍstica, comienza con: 
ción de una arquitectura que represente una . una época de tendencias constructivas , de la 
caracterÍstica de nuestra civilización, de nues- cual se pasa a una época de dominio de la. 
tro ambiente y de nuestro clima. plástica, de ella se deriva una época pictóri-
-ca, t~rminando o culminando el ciclo cultur:ol 
en una época de dominio, de lo musi';al en 
las bellas artes. · 
. Reconozcamos I~almente el error de l1aber 
revivido formas y estilos de otras épocas, en 
pleno siglo XX. Este siglo vive una nueva 
·era que acusa la ini~iación de un nuevo ciclo 
-cultural, con su punto d~ partida en Estados 
U nidos, como en el norte de la Europa. Es-
-tamos ante el hecho de que vivimos una épo-
·ca constructiva dentro · de las Bellas Artes. 
La arquitectura ha encontrado una . orienta-
-ción definida, al subordinar sus creaciones a 
necesidades de funcio,namiento constructivo ~ 
Je destino, y adaptación a condiciones eco-
nómico sociales definidas. 
Las exigencias económico social~s, aJ i~­
ponerle normas dt! industrialización a lo; ele-
'1Ilentos constructivos, no hace más que devol-
.overle a la arquitectura algo que perdió en esa 
horrible época de descarrÍo espiritual, en que 
.-se imitaba sin sentido, formas de arquitectu-
ras pasadas. La uniformidad de los elemen-
~os constructivos ha existido en todas las épo-
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cas, de una cultura definida. Sin perder la 
expresión individual, encontramos igualdad.~ 
forma·s y proporción entre los element~s cons-
tructivos. . 
Las poblaciones en Alemania e Inglaterra 
han logrado subor~inarse a normas general~s 
de confección de elementos constructivos de 
última factura, que parecen haber sido d~li­
neados por la mano maestra de un solo .artista. 
Es imponente el efecto que produce la 
construcción, en que cada edificio. célula, no 
es más que un elemento aislado, subordinado 
al efecto de conjunto ,Je un barrio. Debemos 
p~escribir en nuestras Ordenanzas de Edifi-
~ación, para zonas rle 'población densa, la po-
sibilidad de seguir edificando en estilos de le-
janos paÍses, y de lejana~ épocas. La unifor-
midad y unidad de la arquitectura, de un es7 , 
tilo, es una necesidad económico social, cul-
tural y de orden estético, y ella debe ser el 
espejo del progreso espiritual y material al-
canzado. . 
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